REFLEXIONES SOBRE LA MANIFESTACION DEL ARTE REAL

por el Resp.·. H.·. Oscar Daniel Dal Monte

en la Resp.·. Log.·. Simb.·. Faro del Este Nº 130 del Or.·. de Maldonado, Uruguay.

Si una de las formas de nuestra labor es la realización de trabajos para compartir en el Templo, su motivo varia según los casos. 

    El  Segundo Vigilante instruye a los HH.·.  AApr.·. llamando su atención sobre aspectos generales o particulares de la Orden, para irlos introduciendo en la misma. Aspectos que luego serán plasmados por estos en sus burilados –no con la visión propia del que los instruyó, sino con la particular de cada obrero- quien la compartirá en  el Templo y será recreada nuevamente por todo el Tall.·.

    Es así que la Orden siembra la semilla del conocimiento iniciático a los nuevos eslabones en los que ha de fructificar, para ser cosechada nuevamente en el Tall.·. como alimento de todos sus  obreros. Alimento enriquecido por nuevas formas y vivencias, aunque inmutable en su esencia. 

    Es que en Masonería no existe –por suerte- doctrina mas allá de la que marca el propio ritual.

    Es de destacar que cuando cualquier Maest.·. hace una disertación, no esta instruyendo a nadie. Es el oyente desde su “SILENCIO” que se instruye a si mismo, escuchando sin preconceptos para luego reflexionar y separar “la paja del trigo”.

     Quien pule la piedra es el disertante, no el escucha. El Maest.·. Mas.·. no es un profesor sino un maestro del oficio, que posee la palabra, entre otros fines para compartir vivencias y conocimientos,  nunca para dogmatizar.

    Hasta aquí,  Ven.·. Maest.·. esta especie de prólogo en el que describo el espíritu que me anima a exponer este Trab.·. 

    Entremos ahora en el Tema.

EL SECRETO
    La  Mas.·. es un oficio que trabaja A  L.·. G.·. D.·. G.·. A.·. D.·. U.·. y a la Perfección de la humanidad. Pero además nuestra Orden como la de nuestros antecesores, continúa siendo una forma iniciática.

    Todo oficio posee su ARTE, pero si algo es universal a toda sociedad iniciática, es su carácter secreto. A través de la historia y a lo largo y ancho del mundo, no existe escuela o filosofía iniciática que no sea secreta. Podríamos agregar como ejemplo, que el secreto de un alfarero, de un herrero o de cualquier oficio no esta en todo cuanto un artesano pueda exponer sobre éll.  El secreto del oficio se hace presente mediante el Trabajo y se posee, cuando la arcilla, el hierro o la materia con la que se le realice obedezca al artífice. Y no me refiero a la posible destreza del artesano –que evidentemente ayuda para que el mismo se manifieste- sino de ALGO  que subyace.

    A su vez, el Secreto Iniciático no es una cosa que esté oculta y se pueda descubrir. No se trata de un tesoro que haya que buscar. Me atrevo a afirmar que al Secreto Masónico no es posible traducirlo racionalmente, y si juntáramos todos los trabajos que existen sobre el tema, veríamos que por muy logrados que sean, la esencia del mismo se les escapa y queda oculta bajo el discurso. Es que el Secreto del Arte no es un enigma que pueda descifrarse, sino que constituye la FORMA  implosiva e iniciadora por excelencia. Mas que comprenderla, debemos ser comprendidos por ella.

    El Secreto por “secreto” no tiene vocación de exteriorizarse, pero aunque racionalmente incomunicable  e intraducible a términos concretos,  circula y se transmite, siendo inmanente al Arte mismo.

    Nuestro SECRETO no es espejo que refleja,  es  Agujero Negro, centro de absorción, llave que abre la puerta y nos permite pasar de la cotidianeidad lineal que nos consume a un  profundo  sagrado y eterno.

    Todo Obrero lleva en si el secreto que se manifestará –en mayor o menor grado- según sea su maestria del oficio, tanto en el empleo de la materia como en el de la Obra terminada. 

    Todo Masón es portador de su  Arte  en la misma medida de su entrega al Secreto Iniciático.

    Veamos lo que posibilita su circulacion:

LA REGLA DEL OFICIO

    Afirma Baudrillard que lo que se opone a la Ley no es su ausencia, es la  Regla.
    Nos expresa que toda Ley  posee sentido y finalidad. Se puede legislar o abolir, es interpretable o mejorable, se cumple o se transgrede y nos iguala frente a ella.

    Así la ley instala una línea divisoria que pudiendo ser transgredida, es necesario hacerla cumplir mediante la represión.

    En cambio, transgredir una regla de juego no tiene objeto, se sale del juego y ya está.

    Si la meta del juego fuera el ganar, el único jugador verdadero sería el tramposo.

     A diferencia de la Ley, la regla no es universal  ni pretende llegar a serlo. No es interpretable dado que no tiene sentido, se agota en sí misma y no es posible transgredirla sin perder la condición de Ser.

    La Ley está para cumplir, la  Regla  para observar.

     Si la Ley nos iguala,  la Regla de juego nos hace pares.

    La Ley pertenece al orden de un Decreto, de una Enunciación a la que el sujeto no es indiferente. Es un texto o costumbre que entra bajo el peso del sentido y de la referencia.

La regla no tiene Sujeto, su enunciación poco importa, no se la descifra. 

    La Ley divide lo legal de lo ilegal.  La Regla crea una esfera, un universo finito y aislado, no gobernado por leyes, cuya única condición es su observancia y su pasión.

    El fin de la Regla comienza y termina con el juego. Todo se juega y se decide sin alternativa. Su ámbito es el hechizo de la propia Regla y la esfera  que  esta describe.

    A este respecto, el delito del tramposo produce tanta aversión en los jugadores, porque es del orden del incesto. Quebranta las reglas del juego cultural en único provecho de la ley natural. El tramposo no transgrede, porque la regla es intransgredible. El tramposo profana el ritual, niega la convención ceremonial, restituye una finalidad y destruye el hechizo dual con una determinación individual.

    La Regla es inmanente a un sistema restringido, limitado, al que describe sin trascender, es inmutable y sin mas allá. La esfera de la Regla no es finita ni infinita, es quizá “transfinita”, posee curvatura y revolución propias,  fin de las dimensiones incluidos el espacio y el tiempo. No tiene historia, memoria o sedimento. Lo que esta en juego se consume y se revierte sin cesar.

     Tal un pequeño resumen de las diferencias entre Ley y Regla que nos hace Baudrillard.

    Volvamos al Universo Masónico y tengamos en cuenta que la Regla del Oficio esta para observarse.

     Si la Ley iguala a los hombres y la Regla de Juego los hace pares, la del oficio nos hace cofrades.

    El símbolo que la materializa posee 24 pulgadas, por lo que para no perder nuestra condición de Masón, debemos observarla las 24 horas del día.

     Según nuestro Ritual, el Oficial que porta las Reglas del Oficio es el Maestro   de  Ceremonias, dado que sin su  observancia evidentemente no habría ceremonial masónico posible.

    Si desconozco la autoridad de mis legítimos jefes (por ejemplo, las Leyes y Decretos de la Gran Maestría), no pierdo mi calidad de Masón –salvo que se me enjuicie y expulse-   eso si, por transgresor me convierto automáticamente en Irregular.

    Si no cumplo los requerimientos de Trabajo y Asistencia a las Tenidas, entro en una especie de letargo y se dice que estoy  en sueños , cosa que se revierte apenas este nuevamente activo.

    Si en cambio quisiera ser recibido Masón sin el ritual de por medio, nunca entraría en la Orden, puesto que faltaría ese Landmark, esa barrera que no es limite sino Universo  y que posibilita la propia presencia de la Orden.

     Es mas, la Gran Logia de la Masonería del Uruguay trabaja en el Rito Escocés Antiguo y Aceptado y desde que pertenecemos a El observamos y trasmitimos sus reglas. De no hacerlo, perdemos nuestra condición de Ser.

    En cierto sentido se podría afirmar que la Gran Maestría legisla y gobierna la parte mas externa del Secreto Masónico. En cambio el Supremo Consejo, aunque aparentemente no esta a cargo de los tres primeros grados, es el guardián y custodio del secreto iniciático que se hace presente según la regla en los 33 grados del rito.

    Destaquemos así mismo que aunque todos somos Hermanos, nadie será capaz de transmitir el Misterio si no es de acuerdo a la Tradición.

    Un supuesto Hermano infidente haría mucho daño a la Orden, podría descubrir la identidad de sus Hermanos, donde actúan, qué hacen, etc.

    Esos son los secretos que podría descubrir y que solo hacen referencia a la parte humana. Nunca seria capaz de comunicar lo sagrado, jamás el Misterio.

     Un Maestro perjuro que quisiera decir los secretos de su grado a un aprendiz no podría hacerlo. En ambos casos lo único que se obtendría al tratar de externalizar el Secreto sería su profanización.

    Resumamos: Pertenecemos a un orden iniciático y por tanto Secreto, del que cada Hermano es portador del Misterio, en mayor o menor grado según sea su maestría en el oficio. Arte cuya manifestación esta regulada mediante un Rito y es únicamente transmisible a  través de la Regla del Oficio, que en nuestro caso es el Ritual.

    Observemos como se manifiesta el Arte y su Regla en el plano de una Logia.

EL VENERABLE MAESTRO

    Desde que nuestra regla se despliega como una red de mallas, podríamos abordar el tema desde innumerables puntos.

     Aperturas, desarrollo, cierre de Tenidas, Ceremonias o Leyendas, nos servirían para vivenciar la Intensidad  con que nos llama el Secreto.  Tal  vez lo mas aconsejable podrían ser las Tres Luces Emblemáticas, sin embargo creemos que lo mas fácil será a través de las  Tres Luces Menores.  Entre otras cosas porque veremos en función a aquel Hermano desde el cual se irradia y regula la operatividad de la Regla.

     Al respecto  dice el Ritual de Emulación:  Ahora estáis capacitados para descubrir las tres luces menores. Estas están situadas al Sur, Oeste y Este, y son para representar el Sol, la Luna y el Maestro de La Logia. En el Sur, el Sol esta en su meridiano, regulando el día. En el Oeste, el Sol se Pone, y la Luna gobierna la Noche. En el Este, el muy Venerable Maestro esta colocado para regir y dirige La Logia. Así, el sol para regir el día, la Luna para gobernar la Noche y el Maestro para regir y dirigir Su Logia.
     Sin ahondar demasiado en el tema, dado lo extenso de esta charla, la Luna regente de la Noche viene a ser la Señora de la Imaginación, el Sol Señor de la Razón (nuestros Trabajos comienzan cuando su Luz cae a plomo y las cosas no dan sombra). El Venerable Maestro es el símbolo del Genio inspirador del Oficio – que en el plano individual equivale  al Maestro Interior- 

    El Venerable Maestro de una Logia es un símbolo humano, elegido por sus pares, como  el primero entre sus iguales; según nuestros usos y costumbres, es instalado mediante el Ritual de Posa de Cargos y sin cuya práctica no puede oficiar los Trabajos, dado que de hecho esta ceremonia lo convierte en el Portador y Transmisor del Secreto.

    Ningún otro Hermano podrá iniciar, colar o exaltar porque el Venerable Maestro posado es el único que ha sido investido por la Regla del Oficio. De alíi que el bocadillo que utiliza al consagrar a un Aprendiz, y en otras numerosas oportunidades –por los poderes  que he sido investido- sea rigurosamente cierto.

     Así vivenciado el cargo de Venerable Maestro es la Crucifixión del   Misterio. A través Él, el Secreto debe bajar a nuestro plano existencial.                       

    Es desde el Venerable Maestro, a partir de dónde se despliega llevado por los Diáconos el Verbo Creador y el Ritual hace posible la Manifestación del Oficio cada vez que la Asamblea de Obreros del  Gran Arquitecto del Universo se reúne en Su nombre para la Recreación.

     Si lo sagrado del Arte Real es exaltado mediante el Ritual y el Obrero es convertido en Portador, ahora en el Venerable Maestro la cosa se da vuelta y su parte humana es la que regula el Misterio. Pero no como Regla que crea un universo y - que lo comprende y desde el cual oficia -, sino como grifo o medida de volumen que dosifica el caudal.

    El Venerable Maestro es el capataz que conduce el obraje, es el contacto de todo el taller con las demás Logias, con las Autoridades de la Orden y con el Mundo en General. No digo profano porque el mundo para el Masón debe ser también  Sagrado.

    Según su maestría, los trabajos que conduce serán más o menos brillantes. Según su visión particular las tareas se dirigirán por un rumbo determinado.

    El Espíritu Masónico se despliega al igual que un cuento o mito, por encima del tiempo. Aunque la Regla del Oficio crea un Universo Transfinito, es la parte humana y temporal  quien le brinda el Ritmo.      

    Ritmo único y propio del Obrero que se desempeña en el cargo según sea la porción del Secreto que en el more.

     El Venerable Maestro es el símbolo del Héroe del que nos habla Joseph Campbell, que penetra en la Fuente Sagrada y regresa como portador del anillo que le da la Libertad de atravesar la división de los mundos.  

    El talento del Maestro será el abrir la puerta a lo “Real Maravilloso” –como lo llamaba el Hermano Antenor-  cada vez que abra la Logia tanto para introducir al Misterio a nuevos eslabones, o para que los ya Obreros beban de sus aguas.

    Debemos expresar también, que la manifestación de la Orden y su Obra no es la misma de los tiempos operativos, ni la del Siglo de las Luces ni será la del milenio venidero. Su esencia y su secreto sí son únicos e inmutables. Lo que cambia es la forma de manifestación, según cambie el continente en que se vierte como gloria del G.·. A.·. D.·. U.·. para la perfección de la humanidad.

EL MAESTRO PASADO
    Una vez terminado el período de su mandato, e instalado su sucesor, el Hermano se convierte en el Past Master de la Logia. Serlo es una condición, no un cargo.

    Antiguamente, cuando el puesto de H.·. Orador no existía, este Hermano era quien al fin de la Tenida, expresaba si los Trabajos se habían cumplido dentro de la Ley.

    Finalizado el ejercicio, el Venerable Maestro pasa a ser  -como lo definió el Hermano Passeggi-  el viejo, la tradición de la tribu, una especie de consejero de quien lo sucede.  Su chispa ya es pasado, pues el Secreto intemporal, divino e inmutable de la Orden continua en busca de nuevas Humanidades, de nuevos cántaros para verter el futuro, sin detenerse  en  o quedarse  con  nadie.

    Hasta aquí, mis Hermanos, el Trabajo. Tengamos presente cual es la naturaleza del delito del tramposo y estemos todos los Obreros prontos para la construcción que realice nuestro Venerable de Turno convirtiéndonos en su apoyo, no en obstáculos que deba sortear a fin de que el Trabajo sea cada vez mas fructífero

    Cuídese todo Venerable Maestro de  profanizar el Ritual, de que sus ordenes provengan únicamente del Arte que el  porta, no de sus apetitos personales, pues cometerá Incesto.  Cuidémonos todos de estar siempre a cubierto y al Orden. No a la orden, porque esa es la diferencia entre cumplir un mandato del constructor de turno o el de un padrino mafioso.

    El Misterio que nos une es el de una albañilería sagrada, no el de la Cosa Nostra, que también es una  Sociedad Secreta reglada, aunque no a la manera de la nuestra.
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